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Alicante y la agencia de m.arcas,otra perspectiva (1)
L

A Resolución adoptada en
Bruselas del día 29 de octubre
de 1993 por el Consejo Euro-

peo y la subsiguiente, del Consejo
de Ministros de España, designan-
do a nuesra ciudad sede de la Ofi-
cina de Armonización del Merca-
do Interior (OAMI), presenta todas
las características necesarias para
ser considerada, en la perspectiva
local, una decisión histórica. Si a
ello unimos, la significación políti-
ca de la reciente puesta en mar-
cha de la segunda f.ase de la
Unión Económica y Monetaria Eu-
ropea, con el lógico impulso que
experimentarán todas sus activi-
dades, nos encontraremos ante
una constelación de de notable
trascendencia y merecedores de
un análisis de conjunto, en busca
de las directrices más positivas
para la ciudad en la que vivimos.

Desde el plano jurídico-consti-
tucional interno, la aludida resolu-
ción del Gobierno español, supo-
ne una manifestación efectiva del
principio autonómico positivizado

en los artículos 2 y 137 de nuestra
Constitución; en síntesis, un paso
más en la construcción real del Es-
tado de las Autonomías. Desde el
punto de vista estrictamente polí-
tico, y concretamente a nivel de
Comunidad Valenciana, la opción
por Alicante pone adecuado con-
trapunto al discurso «victimista»
que sitúa, obsesivamente, el ori-
gen de todos nuestros males en la
ciudad de Valencia. Por último,
vista ala luz de las transformacio-
nes que acusa el Estado moderno
en los albores del siglo XXI, la de-
cisión que comentamos tiene la
virtualiad de integrar a Alicante en
el proceso real -al convertirse en
soporte geográfico de una institu-
ción- de la construcción europea,
pudiendo participar activamente
en dichas transformaciones. Ali-
cante, en el marco de las compe-
tencias atribuidas a la Agencia Co-
munitaria, será escenario de pro-
cesos económico-sociales, de trá-
mites administrativos y de
resoluciones jurídicas, con proyec-

ción e influencia más allá de nues-
tras fronteras nacionales; de otras
ciudades como Bruselas, Francfort
o Londres emanaran decisiones
políticas, monetarias y medioam-
bientales, cuyo objetivo último
pretende alumbrar una nueva for-
ma de Estado garante de la liber-
tad y del bienestar de los pueblos
de la vieja Europa. Formar parte
del reducido grupo de ciudades
que afronta ese reto constituye un
privilegio calificable de histórico,
sin concesión alguna a la dema-
gogia.

CONOCIDA oficialmente la de-
signación de Alicante para al-

bergar la sede comunitaria, los ac-
tores sociales fundamentales (par-
tidos políticos, sindicatos, organi-
zaciones empresariales, etcétera)
han venido poniendo de relieve
sistemáticamente, tan sólo, una
parte de las consecuencia que, de
tal designación, se derivan para
nuestra ciudad. Tras conocerse la
noticia, la atención apareció cen-

trada sobre aspectos tales como
la concreta ubicación física -el
solar- donde habrá de levantarse
el edificio que acoja la institución,
cuyo costo de obra ya se ha cifra-
do en dos mil millones de pese-
tas; sobre los cuatrocientos pues-
tos de trabajo directos que pro-
porcionará a la ciudad; sobre el
presupuesto interno de la Agencia
(estimado ya en veinticino mil mi-
llones de pesetas); sobre el impul-
so que puede proporcionar a ese
extraordinario proyecto de desa-
rrollo económico conocido con el
nombre de «El Triángulo», y sobre
los diez mil millones de pesetas
en los que se estima el volumen
anual de negocio generado por la
actividad de la OAMI. El catálogo
de temas acabados de enunciar,
cuyos datos empíricos no pasan
de ser meras estimaciones, pues
falta todo un importante desarro-
llo legislativo (aprobación de, al
menos, tres reglamentos comple-
mentaros) imprescindible para
evaluar las competencias 'Y la di-

mensión real del organismo, ha
estructurado unidireccionalmente
el mensaje transmitido a la opi-
nión pública, con el grave riesgo
de que se perciba la nueva etapa
abierta para la ciudad como una
especie de «bienvenido Mr. Mars-
hal!», o como un suceso vinculado
exclusivamente al mundo de los
negocios y ajeno, por tanto, a los
intereses cotidianos. Percepción
ésta,por lo demás, tristemente co-
mún al sentir general de los ciuda-
danos respecto al proceso de
construcción europea.

BUSCAR otra perspectiva, que
evite lo uno y lo otro y permita

rentabilizar socialmente las fecun-
das posibilidades implícitas en la
incorporación de Alicante al circui-
to de ciudades comunitarias,
aconseja dirigir la reflexión -y las
actuaciones- hacia dos de los
campos, considerados claves, en
todo el sistema social: la investi-
gación científica y la actividad
económica.




